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Ø La aproximación constructivista del aprendizaje y la enseñanza. 
 

Si bien es ampliamente reconocido que la aplicación de las diferentes 
corrientes psicológicas en el terreno de la educación ha permitido ampliar las 
explicaciones en torno a los fenómenos educativos e intervenir en ellos, es también 
cierto que la psicología no es la única disciplina científica relacionada con la 
educación. El fenómeno educativo, debido a su complejidad y multideterminación, 
puede también explicarse e intervenirse en él desde otras ciencias humanas, 
sociales y educativas. 
 

Al respecto podríamos citar como ejemplos la perspectiva sociológica y 
antropológica de las influencias culturales en el desarrollo del individuo y en los 
procesos educativos y socializadores: el análisis epistemológico de la naturaleza, 
estructura y organización del conocimiento científico y de su traducción en 
conocimiento escolar y personal; la reflexión sobre las prácticas pedagógicas y la 
función reproductora y de transmisión ideológica de la institución escolar; el papel 
de otros agentes socializadores en el aprendizaje del individuo, sean los padres, el 
grupo de referencia o los medios masivos de comunicación, etcétera. 
 

No obstante, y reconociendo que debe matizarse de la forma debida la 
traducción de las teorías y hallazgos de investigación psicológica para asegurar su 
pertinencia en cada aula en concreto, la psicología educativa puede aportar ideas 
interesantes y novedosas, que sin pretender ser una panacea, pueden apoyar al 
profesional de la educación en su quehacer. En este capítulo nos enfocaremos a 
presentar algunas de las aportaciones más recientes de la denominada concepción 
constructivista al terreno del aprendizaje escolar y la intervención educativa. 
 

La concepción constructivista del aprendizaje escolar y la intervención 
educativa, constituye la convergencia de diversas aproximaciones psicológicas a 
problemas como: 
 

• El desarrollo psicológico del individuo, particularmente en el plano intelectual 
y en su intersección con los aprendizajes escolares. 
 

• La identificación y atención a la diversidad de intereses, necesidades y 
motivaciones de los alumnos en relación con el proceso enseñanza-
aprendizaje. 
 



• El replanteamiento de los contenidos curriculares, orientados a que los 
sujetos aprendan a aprender sobre contenidos significativos. 
 

• El reconocimiento de la existencia de diversos tipos y modalidades de 
aprendizaje escolar, dando una atención más integrada a los componentes 
intelectuales, afectivos y sociales. 
 

• La búsqueda de alternativas novedosas para la selección, organización y 
distribución del conocimiento escolar, asociadas al diseño y promoción de 
estrategias de aprendizaje e instrucción cognitivas. 
 

• La importancia de promover la interacción entre el docente y sus alumnos, así 
como entre los alumnos mismos, a través del manejo del grupo mediante el 
empleo de estrategias de aprendizaje cooperativo. 
 

• La revalorización del papel del docente, no sólo en sus funciones de 
trasmisor del conocimiento, guía o facilitador del aprendizaje, sino como 
mediador del mismo, enfatizando el papel de la ayuda pedagógica que 
presta reguladamente al alumno. 

 
La postura constructivista se alimenta de las aportaciones de diversas 

corrientes psicológicas asociadas genéricamente a la psicología cognitiva: el 
enfoque psicogenético piagetiano, la teoría de los esquemas cognitivos, la teoría 
ausubeliana de la asimilación y el aprendizaje significativo, la psicología 
sociocultural vigotskiana, así como algunas teorías instruccionales, entre otras. A 
pesar de que los autores de éstas se sitúan en encuadres teóricos distintos, 
comparten el principio de la importancia de la actividad constructiva del alumno en la 
realización de los aprendizajes escolares, que es el punto de partida de este trabajo 
(véase figura 2.1). 
 

El constructivismo postula la existencia y prevalencia de procesos activos en la 
construcción del conocimiento: habla de un sujeto cognitivo aportante, que 
claramente rebasa a través de su labor constructiva lo que le ofrece su entorno. De 
esta manera, según Rigo Lemini (1992) se explica la génesis del comportamiento y 
el aprendizaje, lo cual puede hacerse poniendo énfasis en los mecanismos de 
influencia sociocultural (y. gr. Vigotsky), socioafectiva (y. gr. Wallon) o 
fundamentalmente intelectuales y endógenos (v. gr. Piaget). 
 

Una explicación profunda de las diversas corrientes psicológicas que 
convergen en la postura constructivista (de sus convergencias y contrapuntos, de los 
riesgos epistemológicos y educativos de su integración) escapa a las intenciones 
de esta obra, pero el lector interesado puede realizarla a través de otras lecturas. En 
especial, recomendamos la lectura de Aguilar (1982), Castorina (1993-1994; 1994), 
Coll (1990), Hernández (1991) y Riviére (1987). 
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FIGURA 2.1 
Enfoques constructivistas en educación (Coll 1996). 
 
 



 
 
 
Ante la pregunta ¿Qué es el constructivismo? Carretero (1993) argumenta: 
 

Básicamente puede decirse que es la idea que mantiene que el individuo 
—tanto en los aspectos cognitivos y sociales del comportamiento como 
en los afectivos— no es un mero producto del ambiente ni un simple 
resultado de sus disposiciones internas, sino una construcción propia que 
se va produciendo día a día como resultado de la interacción entre esos 
dos factores. En consecuencia, según la posición constructivista, el 
conocimiento no es una copia fiel de la realidad, sino una construcción 
del ser humano. ¿Con qué instrumentos realiza la persona dicha 
construcción? Fundamentalmente con los esquemas que ya posee, es 
decir, con lo que ya construyó en su relación con el medio que le rodea. 

 
Dicho proceso de construcción depende de dos aspectos fundamentales: 
 

• De los conocimientos previos o representación que se tenga de la nueva 
información o de la actividad o tarea a resolver. 

 
• De la actividad externa o interna que el aprendiz realice al respecto. 

 
La concepción constructivista del aprendizaje escolar se sustenta en la 

idea de que la finalidad de la educación que se imparte en las instituciones 
educativas es promover los procesos de crecimiento personal del alumno en el 
marco de la cultura del grupo al que pertenece. Estos aprendizajes no se producirán 
de manera satisfactoria a no ser que se suministre una ayuda específica a través de 
la participación del alumno en actividades intencionales, planificadas y sistemáticas, 
que logren propiciar en éste una actividad mental constructiva (Coll, 1988). Así, la 
construcción del conocimiento escolar puede analizarse desde dos vertientes: 

 
a) Los procesos psicológicos implicados en el aprendizaje. 
 
b) Los mecanismos de influencia educativa susceptibles de promover, guiar y 

orientar dicho aprendizaje. 
 

Diversos autores han postulado que es mediante la realización de aprendizajes 
significativos que el alumno construye significados que enriquecen su conocimiento 
del mundo físico y social, potenciando así su crecimiento personal. De esta manera, 
los tres aspectos clave que deben favorecer el proceso instruccional serán el logro 
del aprendizaje significativo, la memorización comprensiva de los contenidos 
escolares y la funcionalidad de lo aprendido. 
 

Desde la postura constructivista se rechaza la concepción del alumno como un 
mero receptor o reproductor de los saberes culturales, así como tampoco se acepta 



la idea de que el desarrollo es la simple acumulación de aprendizajes específicos. 
La filosofía educativa que subyace a estos planteamientos indica que la institución 
educativa debe promover el doble proceso de socialización y de individualización, 
la cual debe permitir a los educandos construir una identidad personal en el marco 
de un contexto social y cultural determinado. 
 

Lo anterior implica que "la finalidad última de la intervención pedagógica es 
desarrollar en el alumno la capacidad de realizar aprendizajes significativos por sí 
solo en una amplia gama de situaciones y circunstancias (aprender a aprender)" 
(Coll, 1988).  

 
 
 
En el enfoque constructivista, tratando de conjuntar el cómo y el qué de la 
enseñanza, la idea central se resume en la siguiente frase: 
 

“Enseñar a pensar y actuar sobre contenidos significativos y 
contextuados” 

 
 
 
De acuerdo con Coll (1990) la concepción constructivista se organiza en torno a 

tres ideas fundamentales: 
 

lo. El alumno es el responsable último de su propio proceso de aprendizaje. 
Él es quien construye (o más bien reconstruye) los saberes de su grupo cultural, y 
éste puede ser un sujeto activo cuando manipula, explora, descubre o inventa, 
incluso cuando lee o escucha la exposición de los otros. 
 

2o. La actividad mental constructiva del alumno se aplica a contenidos que 
poseen ya un grado considerable de elaboración. Esto quiere decir que el alumno 
no tiene en todo momento que descubrir o inventar en un sentido literal todo el 
conocimiento escolar. Debido a que el conocimiento que se enseña en las 
instituciones escolares es en realidad el resultado de un proceso de construcción a 
nivel social, los alumnos y profesores encontrarán ya elaborados y definidos una 
buena parte de los contenidos curriculares. 
 

En este sentido es que decimos que el alumno más bien reconstruye un 
conocimiento preexistente en la sociedad, pero lo construye en el plano personal 
desde el momento que se acerca en forma progresiva y comprehensiva a lo que 
significan y representan los contenidos curriculares como saberes culturales. 
 

3o. La función del docente es engarzar los procesos de construcción del 
alumno con el saber colectivo culturalmente organizado. Esto implica que la 
función del profesor no se limita a crear condiciones óptimas para que el alumno 



despliegue una actividad mental constructiva, sino que debe orientar y guiar explícita 
y deliberadamente dicha actividad. 
 

Podemos decir que la construcción del conocimiento escolar es en realidad un 
proceso de elaboración, en el sentido de que el alumno selecciona, organiza y 
transforma la información que recibe de muy diversas fuentes, estableciendo 
relaciones entre dicha información y sus ideas o conocimientos previos. Así, 
aprender un contenido quiere decir que el alumno le atribuye un significado, 
construye una representación mental a través de imágenes o proposiciones 
verbales, o bien elabora una especie de teoría o modelo mental como marco 
explicativo de dicho conocimiento. 
 

Construir significados nuevos implica un cambio en los esquemas de 
conocimiento que se poseen previamente, esto se logra introduciendo nuevos 
elementos o estableciendo nuevas relaciones entre dichos elementos. Así, el 
alumno podrá ampliar o ajustar dichos esquemas o reestructurarlos a profundidad 
como resultado de su participación en un proceso instruccional. En todo caso, la 
idea de construcción de significados nos refiere a la teoría del aprendizaje 
significativo, que se explicará en el siguiente apartado. 
 

Algunos principios de aprendizaje que se asocian a una concepción 
constructivista del aprendizaje se presentan en el siguiente cuadro: 
 
 
 

• El aprendizaje es un proceso constructivo interno, autoestructurante. 
• El grado de aprendizaje depende del nivel de desarrollo cognitivo. 
• Punto de partida de todo aprendizaje son los conocimientos previos. 
• El aprendizaje es un proceso de (re)construcción de saberes culturales. 
• El aprendizaje se facilita gracias a la mediación o interacción con los otros. 
• El aprendizaje implica un proceso de reorganización interna de esquemas. 
• El aprendizaje se produce cuando entra en conflicto lo que el alumno ya  

sabe con lo que debería saber. 

 
 

Cuadro 2.1 
Principios de aprendizaje constructivista 

 
 

Nos parece pertinente remarcar que la visión constructivista que sustenta esta 
obra intenta ir más allá de los postulados pedagógicos de la psicología genética 
piagetiana, entendida ésta en un sentido ortodoxo. Aunque se acepta la importancia 
de los procesos de autoestructuración del conocimiento (el sujeto es quien conduce 
una serie de procesos de reestructuración y reconstrucción que le permiten pasar de 
estados de menor a mayor conocimiento), los piagetianos plantean esta empresa 
en un plano fundamentalmente personal e interno, prestan poca atención a los 
contenidos y a la interacción social (Gómez-Granell y Coll, 1994). 



 
Por el contrario, destacaríamos desde la perspectiva de la llamada "cognición 

situada" (Brown, Collins y Duguid, 1989), la importancia para el aprendizaje de la 
actividad y del contexto, reconociendo que el aprendizaje escolar es en gran medida 
un proceso de aculturación, donde los alumnos pasan a formar parte de una especie 
de comunidad o cultura de practicantes. 
 
Desde esta perspectiva, el proceso de enseñanza debería orientarse a acultura a 
los estudiantes a través de prácticas auténticas (cotidianas, significativas, 
relevantes en su cultura), por procesos de interacción social similares al aprendizaje 
artesanal. En gran medida se plasman aquí las ideas de la corriente sociocultural 
vigotskiana, en especial la concepción de una instrucción proléptica (proleptic 
instruction) y la provisión de un andamiaje de parte del profesor (experto) hacia el 
alumno (novato), que se traduce en una negociación mutua de significados 
(Erickson, 1984). 
 

Desafortunadamente, en opinión de Resnick (1987), la forma en que la 
institución escolar busca fomentar el conocimiento con frecuencia contradice la 
forma en que se aprende fuera de ella. El conocimiento fomentado en la escuela es 
individual, fuera de ella es compartido; el conocimiento escolar es simbólico-mental, 
mientras que fuera es físico-instrumental; en la escuela se manipulan símbolos libres 
de contexto, mientras que en el mundo real se trabaja y razona sobre contextos 
concretos. De esta forma, y retomando de nuevo a Brown, Collins y Duguid (1989), 
la escuela intenta enseñar a los educandos a través de prácticas sucedáneas 
(artificiales, descontextualizadas, poco significativas) lo cual está en franca 
contradicción con la vida real. 
 

Ahora bien, aspectos como el desarrollo de la autonomía moral e intelectual, la 
capacidad de pensamiento crítico, el autodidactismo, la capacidad de reflexión 
sobre uno mismo y sobre el propio aprendizaje, la motivación y responsabilidad por 
el estudio, la disposición para aprender significativamente y para cooperar 
buscando el bien colectivo, etcétera, que se asocian con los postulados 
constructivistas que hemos revisado, son asimismo factores que indicarán si la 
educación (sus procesos y resultados) son o no de calidad. 
 

Desde esta concepción, la calidad de un proyecto curricular y de un centro 
escolar se relaciona con su capacidad de atender a las necesidades especiales 
que plantean los estudiantes. Así, una escuela de calidad será aquella que sea 
capaz de atender a la diversidad de individuos que aprenden, y que ofrece una 
enseñanza adaptada y rica, promotora del desarrollo (Coll y Cols.. 1993: Wilson, 
1992). 
 
 
Ø El aprendizaje significativo en situaciones escolares 
 



David Ausubel es un psicólogo educativo que a partir de la década de los 
sesenta, dejó sentir su influencia a través de una serie de importantes elaboraciones 
teóricas y estudios acerca de cómo se realiza la actividad intelectual en el ámbito 
escolar. Su obra y la de algunos de sus más destacados seguidores (Ausubel, 
1976; Ausubel, Novak y Hanesian, 1983; Novak y Gowin, 1988), han guiado hasta el 
presente no sólo múltiples experiencias de diseño e intervención educativa, sino 
que en gran medida han marcado los derroteros de la psicología de la educación, 
en especial del movimiento cognoscitivista. Seguramente son pocos los docentes 
que no han encontrado en sus programas de estudio, experiencias de capacitación 
o lecturas didácticas la noción de aprendizaje significativo. 
 

Ausubel, como otros teóricos cognitivistas, postula que el aprendizaje implica 
una reestructuración activa de las percepciones, ideas, conceptos y esquemas que 
el aprendiz posee en su estructura cognitiva. Podríamos caracterizar a su postura 
como constructivista (aprendizaje no es una simple asimilación pasiva de 
información literal, el sujeto la transforma y estructura) e interaccionista (los 
materiales de estudio y la información exterior se interrelacionan e interactúan con 
los esquemas de conocimiento previo y las características personales del aprendiz), 
(Díaz Barriga, 1989). 
 

Ausubel también concibe al alumno como un procesador activo de la 
información, y dice que el aprendizaje es sistemático y organizado, pues es un 
fenómeno complejo que no se reduce a simples asociaciones memorísticas. 
Aunque se señala la importancia que tiene el aprendizaje por descubrimiento (dado 
que el alumno reiteradamente descubre nuevos hechos, forma conceptos, infiere 
relaciones, genera productos originales, etcétera) desde esta concepción se 
considera que no es factible que todo el aprendizaje significativo que ocurre en el 
aula deba ser por descubrimiento. Antes bien, propugna por el aprendizaje verbal 
significativo, que permite el dominio de los contenidos curriculares que se imparten 
en las aulas, principalmente a nivel medio y superior. 
 
 
 
 
 
 

* Tomado de Estrategias Docentes para un Aprendizaje Significativo, capítulo 2, p. p. 13 a 19, 
editorial McGRAW HILL, México, 1999. 
 


